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			Introducción

			Kenan analizaba de reojo a Briana, observaba cómo sus lágrimas rodaban por su rostro. Movido por un impulso envolvió su mano; la joven lo miró sorprendida, nunca antes la había tocado. Analizó, por unos segundos, al muchacho de dieciséis años que estaba a su lado. Kenan siempre se había mostrado indiferente ante su presencia y, en más de una ocasión, había manifestado su desagrado por tener que estar velando por la seguridad de Briana. Pero... entonces..., después de ese gesto, la muchacha se ilusionó al desear que estuviese equivocada. «Quizás... ocupe un lugar en su corazón», pensó. El joven anhelaba consolarla, aunque sabía que lo único que la podía reconfortar era compartir su dolor.

			Al otro lado de la muchacha, estaba su hermano mellizo, Duncan, de la misma edad que Kenan. Amigos inseparables desde niños, los tres habían crecido juntos por un lazo de amistad entre ambas familias que los había mantenido unidos desde sus nacimientos. Para Kenan, Briana era algo más que la hija del amigo de su padre; despertaba en él un sentimiento incomprensible, emoción que guardaba en secreto en su corazón. Cuando eran niños sentía antipatía por la niña, rebelde y siempre metida en líos; había sido entonces cuando Duncan, que amaba a su melliza, le había encomendado la misión de protegerla. Y así había sido desde ese entonces: había pasado de ser una niña molesta a cautivar su corazón.

			El padre de los mellizos, Harold Lampt, depositó el brezo blanco que llevaba en su mano sobre la tumba de su esposa, levantó la mirada y se centró en sus hijos.

			—¡Regresemos! —dijo.

			Duncan asintió y siguió a su padre. Briana permaneció inmóvil, permitiendo que el fuerte viento de los acantilados de Kolfer la envolviese con sus ráfagas y moviese los mechones de pelo oscuro que cubrían su rostro. Kenan y la joven se quedaron solos.

			—Ahora que mi madre ya no está..., ¿sabes adónde me va a mandar mi padre?

			—No —respondió Kenan fijando su mirada en el perfil de Briana.

			—A Irlanda, con mi tía, la hermana de mi madre. ¡No quiero ir!

			El corazón de Kenan latió con celeridad, no podía imaginarse lo que sería su vida sin tenerla cerca.

			—¡No vayas!

			—Ya es tarde. Parto mañana, Kenan.

			Briana clavó sus pupilas sobre las del joven. A la muchacha siempre le había parecido muy atractivo Kenan, sus grandes ojos verdes la habían cautivado desde que lo había visto por primera vez. Sentía algo muy fuerte por su amigo, un sentimiento que era cada vez más intenso conforme iba cumpliendo años. Sabía que el separarse de su hermano la destrozaría, pero el pensar que no volvería a ver más a Kenan... la sumía en una profunda tristeza. Tenía la certeza de que él era el dueño de su corazón.

			—¿Cuándo regresarás?

			Al muchacho apenas le salían las palabras, quería evitar que notase cómo se le quebraba la voz por la tristeza que sentía.

			—No sé si volveré algún día...

			Kenan se acercó a la joven, secó sus lágrimas y, sin poder contener sus impulsos, la rodeó con sus brazos.

			—¡No seas dramática! Sabes que te iré a buscar.

			Briana se sorprendió al escucharlo.

			—¡No lo harás!

			—¡Sí, lo haré! Te buscaré y regresarás conmigo, a tu hogar. Sonreirás de nuevo y serás feliz otra vez.

			—¿Acaso existe la felicidad? —preguntó la joven.

			—Hay un lugar en el mundo donde se puede ser feliz, una cabaña escondida en la Montaña de Los Sueños.

			—¿Me llevarás algún día allí?

			Kenan se puso frente a ella, estaban muy próximos el uno del otro. El joven acarició su mejilla.

			—¡Te llevaré, lo prometo!

			Briana apenas podía articular palabra, sus caricias la debilitaban. Estaba paralizada mientras notaba la cálida piel de su mano sobre su rostro.

			—Entonces..., ¿vendrás a buscarme?

			—Sí, lo juro. Ya te he dicho que lo haré.

			El fuerte viento movía sus capas. La voz de Duncan los hizo reaccionar.

			—¡Briana!, ¡Kenan!

			Duncan contempló la escena desde la lejanía, siempre había intuido que entre ellos había algo más fuerte que una amistad. Los jóvenes se apresuraron para reunirse con el mellizo. Briana sabía que tenía que ser valiente y aceptar su nuevo destino.

			***

			Duncan y Kenan contemplaban cómo el barco en el que iba Briana se alejaba en dirección a Irlanda, ambos estaban haciendo verdaderos esfuerzos por no derramar ni una lágrima. Kenan apenas escuchaba lo que su amigo le susurraba, solo sabía que su corazón lloraba. No dejaba de pensar en cómo superaría la separación; ella lo era todo para él, y nadie más que él sabía lo que significaba la muchacha en su vida. A sus dieciséis años no entendía muy bien esos sentimientos, pero sí tenía la certeza de que se había centrado en ella y de que todo lo que había hecho, hasta ese momento, había girado alrededor de Briana.

			—Entonces..., ¿regresas a tus tierras? ¿Tú también me abandonas?

			—Sabes que debo ir. Han asesinado a mi padre, tú mismo has oído a Kilma decirlo.

			Kilma era una anciana que gustaba de todo lo relacionado con la magia oculta. Había ido hasta las tierras de Harold Lampt tras conocer que Kenan estaba allí, quería avisarlo del fallecimiento de su padre. La hechicera nunca había sido bienvenida.

			—¿Por qué no has derramado ni una lágrima por él?

			—¡Nunca me quiso!

			—A mi padre siempre le habló de ti con orgullo.

			Kenan sabía, desde muy joven, que era fruto de una violación a su madre. Era el hijo de Thor Gordon. Sus padres nunca le habían desvelado su secreto; había sido Kilma, en la que su madre tanto confiaba, quien le había descubierto la verdad cuando había cumplido los catorce años. Nunca le había gustado la anciana; la culpaba de la enfermedad de su madre ya que, siempre que la visitaba, su progenitora empeoraba.

			Desde que sabía su verdad, Kenan tenía la certeza de que Thor era el ser más malvado de la tierra. Había escuchado historias sobre él: un espíritu endurecido por el mal, del que se decía que había hecho un pacto con el demonio a cambio de poder y la inmortalidad. Su padre adoptivo, Akon de Kent, era el último señor de las tierras del norte. Su enemigo siempre había sido Thor Gordon, su hermanastro desleal y malvado; quien consideraba, desde que tenía uso de razón, que a él le correspondía heredar lo que estaba bajo el poder de Akon. El señor de Kent siempre había sabido que Kenan era hijo de Thor, pero lo había aceptado como su primogénito y, a pesar de lo que pensaba Kenan, le tenía un gran cariño.

			La tristeza de Akon había sido mayor cuando su segundo hijo había sido una niña, Shara, y a su abatimiento se había sumado la muerte de su esposa tras el nacimiento. Akon no se había vuelto a casar y se había centrado en instruir a Kenan como un soldado; lo había entrenado a conciencia porque sabía que algún día tendría que enfrentarse a Thor, quien no tardaría en reclamar las tierras de Kent. El joven muchacho, el heredero del reino, tenía la certeza de que, llegado ese momento, lo defendería con su propia vida. 

			Thor Gordon se había provisto de un ejército de hombres despiadados, dispuestos a seguir las órdenes de su señor. Akon sabía que solo la espada de sus antepasados, heredada de generación tras generación, forjada con fuego por el último rey druida, podía matar a su hermano y vencer así el mal. También le preocupaba el anillo de poder, ansiado por Gordon desde que tenía conocimiento de su existencia. Joya tallada y elaborada por sus ancestros. Akon tenía la certeza de que se había transmitido una leyenda alrededor de este —sus ancestros le habían dicho: «Aquel que lo porte tendrá el poder del reino y la inmortalidad»— e intuía que Thor creía en el poder que podía conseguir si tenía el anillo.

			Akon había alejado la espada y el anillo de sus tierras; se los había dejado a su leal amigo, Harold Lampt, el padre de los mellizos, para que los custodiara hasta que venciesen al adversario de ambos clanes: Thor Gordon. Kenan había descubierto que Akon había dado la espada y el anillo al padre de Duncan y Briana para garantizar la seguridad y protección de las Highlands del norte. Aquello lo entristecía ya que, muy lejos de la realidad, ese gesto le había hecho creer que su padre desconfiaba de él, no lo consideraba su hijo y quería alejar de sus tierras el tesoro druida de sus antecesores.

			Kenan se giró, no quería mirar más al mar, lo destrozaba ver cómo el barco en el que iba la muchacha se alejaba.

			—Si tienes noticias de tu hermana..., ¿me lo harás saber?

			—Sabes que sí, amigo. ¿Vendrás a verme? —preguntó Duncan.

			—Lo haré. Eres mi hermano del alma.

			Ambos muchachos se abrazaron.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			KENAN

			Ocho años después, castillo de Kent

			—¡Kenan, ya ha llegado! —dijo Landon, mi comandante.

			Bajé la espada, los entrenamientos con los jóvenes soldados estaban siendo muy duros. Había tomado la decisión de instruir a mis hombres yo mismo, necesitaba asegurarme de que lucharan con destreza y valentía; no debían temer a nada ni a nadie. Hice un gesto al muchacho que tenía en frente de mí, y este tomó aliento. Sostuve un trozo de tela de lino y sequé el sudor de mi rostro. Me acerqué a Landon.

			—¿Dónde está?

			—Con tu hermana.

			—Luego me reuniré con ellos.

			Cogí mi caballo y cabalgué hasta la cascada del bosque. El agua que brotaba de la montaña estaba helada, pero me producía una enorme satisfacción sentir su frialdad sobre mi piel, necesitaba zambullirme en ella.

			Hacía años que no preguntaba a Duncan por Briana; la última vez me había dicho que estaba feliz en Irlanda, que su tía quería casarla con un joven duque. Aquello me había sumido en una gran tristeza, y esa conversación que había tenido con mi amigo no se me había olvidado desde entonces. Intuía que Duncan sospechaba de mis sentimientos hacia su melliza y nunca más había vuelto a hablar de ella; yo tampoco preguntaba, prefería no saber más de la joven. Me entristecía pensar que para ella yo había sido solo un recuerdo de infancia, ya olvidado. Pero... ¿por qué seguía recordando Briana?

			Me metí dentro de la cascada, alcé mi mentón para sentir los chorros de agua sobre mi rostro. Tenía que cavilar cómo exponer ante Duncan mi preocupación por él, mi hermana y el pequeño. Ambos se habían casado en secreto. Thor Gordon no podía enterarse de que nuestros clanes habían unido sus lazos con este matrimonio; esto llevaría a una gran batalla, y tanto Duncan como yo sabíamos que no era el momento de desvelar el secreto. Harold, su padre, acudiría con nosotros a la reunión en el castillo de Finlaggan con varios clanes de las Highlands, en la isla de Islay; allí Harold pretendía destapar los planes de Gordon, de quien sospechábamos que podía asistir al encuentro también. Sabíamos que Thor había entrenado a un gran ejército, agresivo y feroz, dispuesto a hacerse con el poder de las Highlands.

			Me sequé y vestí, ya les había dado tiempo a los jóvenes esposos para estar solos. No debía demorar más mi encuentro con Duncan.

			***

			—¡Kenan!

			Duncan se acercó a abrazarme.

			—¡Por el amor de Dios, hermano! ¡Estás empapado! —apuntó Shara, quien me observaba sosteniendo al pequeño Sam en brazos.

			—¡Espero que te quedes más que la última vez! —expresó.

			Duncan miró a mi hermana, esta lo notaba preocupado.

			—Sí, en esta ocasión estaré más con vosotros.

			Shara nos dejó solos.

			—¿Qué ocurre? —pregunté.

			—Mi padre...

			—¿Qué ha pasado?

			—Lo tendieron una trampa, Kenan. Hace un mes llegó un jinete al castillo con un mensaje para él. No comentó nada de lo que le había dicho, pero ese mismo día se marchó con tres de sus hombres hacia la abadía de Lona. —Duncan bajó su rostro—. Hace una semana, uno de sus soldados, el único superviviente, llegó a mis tierras con el cuerpo de mi padre... muerto. Me explicó que se dirigían a la abadía cuando les tendieron una emboscada.

			—¿Una emboscada? —Duncan asintió—. Lo siento, amigo. ¿Cómo estás?

			—Ya sabes que nunca tuve mucho cariño a mi padre.

			—Lo sé.

			—Me siento culpable de no haber evitado su muerte... Desearía que continuase vivo.

			—Te entiendo... No pienses mucho en ello. —Puse mi mano sobre su hombro—. ¿Sospechas quién ha sido?

			—Gordon, estoy convencido. Dejó un cuervo muerto junto al cadáver de mi padre, así me lo contó el soldado. Eso solo lo hace él.

			—¿Por qué a la abadía de Lona?

			—No lo sé... Intuyo que es por algo relacionado con el fraile.

			Lo observé extrañado.

			—¿Qué fraile, Duncan?

			—Unos meses atrás lo visitó un fraile de la abadía de Lona, sé que lo informó de que Gordon tenía planes de hacerse con los tesoros que tu padre le dejó. Pero lo que me preocupa de verdad... es algo que...

			Guardó silencio.

			—¿Qué?

			Me estaba impacientando.

			—El soldado me dijo que los atacantes lo mantuvieron vivo porque querían mandarme un mensaje.

			—¿Qué mensaje?

			Aquello no me gustaba.

			—Briana...

			Me alarmé solo al escuchar su nombre. ¿Qué tenía que ver ella con todo lo sucedido?

			—¿Qué pasa con tu hermana?

			—El mensaje fue Briana.

			—¿Briana, qué?

			—¡Su nombre fue el mensaje, Kenan! —respondió Duncan clavando sus pupilas sobre las mías.

			—¿Y eso qué significa?

			—Cuando Briana se marchó a Irlanda, mi padre le dio el anillo; pensó que era mejor que estuviera con ella, lejos de estas tierras, en un lugar donde Gordon jamás lo pudiese encontrar.

			Empecé a sentir un sudor frío por mi frente, el corazón me latía con celeridad. ¿Cómo había podido poner en peligro, de esa manera, a su hija?

			—¡Por el amor de Dios, Duncan! ¿Sabes lo que eso significa?

			—Sí, por eso estoy aquí. Kenan, tienes que ir a buscar a mi hermana y traerla de regreso. No es un secreteo que mi padre la mandase a Irlanda con mi tía. Está en peligro, y tú eres en el único en quien confío.

			—Pero... ¿ella me reconocerá?

			—Te daré un mensaje para que se lo lleves. Ahí le explicaré todo, menos que me he casado con tu hermana; todavía no puede saberlo, no se lo digas. —Me observaba—. Aunque... lo cierto es que no sé si te reconocerá...

			—Tampoco he cambiado tanto.

			—¡Esa barba que llevas! Te hace parecer un bruto guerrero del norte.

			—En realidad, eso es lo que soy: un guerrero del norte.

			—Mi hermana te identificará. —Me sonrió—. Yo no puedo ir, amigo, temo que Gordon siga mis pasos y que espere que yo parta a Irlanda. No quiero ser el que lo lleve hasta el paradero de Briana.

			—¿Y si no quiere venir? Me dijiste que se iba a comprometer con un duque.

			—Ignoro ese compromiso, ya no tuvimos más noticias de ella. Hace dos años que no sabemos de Briana. Mi padre y yo llevábamos tiempo preocupados por mi hermana. No se ha casado, de eso estoy seguro, porque mi tía habría informado a mi padre. Si no quiere venir, la obligas, amigo. Tanto tú como yo sabemos que debe regresar a nuestras tierras para poder protegerla.

			Sentí un gran alivio al pensar que no se había casado.

			—¿Obligarla? Si no ha cambiado, ambos tenemos claro que eso no sirve con ella.

			—Seguro que la persuadirás. —Me guiñó un ojo—. Te acompañará uno de mis hombres.

			—¡No!, iré solo.

			En cierto modo, me agradaba la idea de ir a buscarla. Recordé el día en que la joven se había embarcado para Irlanda, le había dicho que iría a por ella, y entonces podría cumplir con mi palabra. Me preocupaban mis sentimientos; quizás, al verla, descubriese que la había idealizado y podría dejar de pensar en la joven como hasta ese momento lo hacía. No había podido olvidar a Briana, la extrañaba, y mis sentimientos hacia ella y el recuerdo de la muchacha eran la causa de que no me fijara en otras mujeres ni me comprometiera con ninguna otra. 

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			BRIANA

			Irlanda

			Me gustaba cabalgar hasta los acantilados; aquel lugar peligroso, de leyendas misteriosas, era el único sitio donde me sentía libre y más cerca de mi tierra. Me recordaba mucho al paraje en el que jugaba con mi hermano y Kenan. ¡Cuánto echaba de menos todo aquello! No había pasado ni un solo día en que no sintiera nostalgia por recuperar lo que me habían arrebatado.

			Estaba resentida con todo y todos los que me rodeaban. No perdonaba a mi padre, quien había permitido mi marcha; tampoco a mi hermano Duncan, y mucho menos a Kenan, quien me había prometido que me buscaría. Les reprochaba que no hubiesen respondido a ninguna de mis numerosas cartas; tan solo había recibido dos de mi padre que ni siquiera eran para mí, sino para mi tía Erin. Sentía una herida profunda en mi corazón difícil de sanar.

			—¿Estás aquí?

			Me sobresalté, no esperaba a nadie en mi rincón secreto. Me giré y detrás de mí estaba Alexander, el duque de Moren; Erin estaba empeñada en que me casara con él. Lo detestaba; era soberbio y malvado, y trataba de manera despectiva a todo el mundo. Su poder y riqueza lo hacían sentirse superior al universo. Había tenido la mala suerte de que se encaprichara conmigo; para él yo significaba un reto, era lo único que no había conseguido, y así fue como había terminado siendo su obsesión.

			—¿Cómo ha sabido dónde estaba?

			—Tu prima me lo ha dicho.

			—Loreine... —susurré con desdén.

			Mi prima tenía la misma edad que yo, me había seguido una vez hasta los acantilados y siempre se había burlado de mí diciendo a su madre: «Es como los brutos highlanders, mirando siempre al mar, a la espera de avistar un barco para huir». A lo que mi tía, mirándome y con risas, siempre respondía: «Jamás regresarás a tu tierra, querida. ¿No ves que no se acuerdan de ti? Nadie vendrá a buscarte y yo no puedo enviarte hasta allí».

			Conocía sus intenciones de casarme con el duque, matrimonio del que ella, sin duda, saldría muy beneficiada. Sabía que quería enviar una carta a mi padre para convencerlo de que el duque Alexander era lo mejor para mí. Esa carta nunca había salido de Irlanda; Jenny, mi doncella, me lo había comunicado y había estado pendiente de hacerme con esta, destruirla y de que mi tía no supiese jamás de mi artimaña.

			—¡No sabía que te gustaba venir aquí! —apuntó Alexander mientras observaba el horizonte—. He estado hablando con tu tía y le he pedido tu mano. —Aquello me alarmó. «¿Mi mano?», pensé. Nunca había imaginado que el duque pudiera dar ese paso. Era un mujeriego y sospechaba que solo quería mis atenciones, pero de ahí a casarme... Empecé a inquietarme. Clavé mis pupilas sobre las suyas—. ¿No vas a decir nada? —preguntó.

			—¿Qué ha dicho mi tía?

			A pesar de que él se empeñaba en tutearme, yo lo trataba de usted. No deseaba ninguna familiaridad con aquel hombre.

			—Tu entregada tía, adelantándose a mis deseos, ha enviado una carta a tu padre para que le conceda autoridad sobre ti. Pero, después de mi petición de mano y al no haber recibido respuesta de tu progenitor, va a volver a escribirle para informarlo de mis deseos de hacerte mi esposa.

			Me observaba con descaro.

			—¡No me casaré con usted!

			Me miró con una sonrisa en su rostro.

			—¡Cualquier mujer desearía ser la esposa del duque!

			—¡Yo no soy cualquier mujer! Debe comprometerse con una irlandesa.

			—¡Ja, ja, ja! ¿Sabes lo que me gusta de ti? ¡Que no me tienes miedo! —Se aproximó a mí—. Tu tía me va a conceder tu mano, sabes que una mujer no puede decidir con quién se casa. ¡Serás mi esposa!

			—Se olvida de que soy escocesa y mi padre tendrá en cuenta mi opinión. ¡Jamás me casaré con usted!

			—Eso... ya lo veremos, querida.

			Lo vi alejarse. Mi corazón latía con celeridad. Apreté los puños con fuerza, deseaba gritar. En realidad, Alexander tenía razón: mi padre se había desentendido de mí y mi tía sabía que tenía autoridad sobre mí. Debía pensar en algo rápido, tenía que huir.

			Cabalgué hacia la casa, entré con rapidez buscando a Erin; estaba sentada junto a la lumbre de la sobria chimenea, a su lado estaba Loreine. Desviaron sus miradas hacia la puerta al sentir el ímpetu con el que accedí a la sala.

			—¡Querida!, imagino que ya te habrá dado la gran noticia el duque —dijo con una sonrisa en su rostro.

			—¡Estamos preparando el baile de compromiso! —apuntó mi prima con entusiasmo.

			—¿Compromiso? —pregunté.

			—Sí, ya he escrito a tu padre, es evidente que aceptará tu casamiento. El duque quiere que la ceremonia sea cuanto antes.

			—¡Le gustas mucho! ¡Qué suerte tienes de que se haya fijado en ti! —comentó Loreine.

			—¡No me voy a casar con él! ¡No lo amo! —grité.

			—Aprenderás a quererlo.

			—¡No me casaré!

			Erin se levantó y avanzó despacio hacia donde yo estaba.

			—¡Sí, lo harás! Una mujer no decide con quién contraerá matrimonio. ¡Está decidido! El duque está organizando el baile de compromiso en su castillo, y tú asistirás sumisa y con una gran sonrisa. Mañana, la costurera os tomará a Loreine y a ti medidas para haceros un bonito vestido. La ocasión así lo merece.

			—¡Nunca me casaré!

			Me alejé corriendo hacia mi habitación, abrí la puerta y caí sobre la cama, abatida. Las lágrimas rodaban por mis mejillas; me sentía hundida, sin fuerzas para luchar, abandonada por los míos.
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